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Movimientos étnicos y crisis de paradigmas

en América Latina

Evo Morales, Presidente de Bolivia

a historia al igual que las demás cien-

cias sociales, se ha visto conmocio-

nada en sus certidumbres teóricas y

metodológicas, en la manera de abordar

los más recientes movimientos indígenas

contemporáneos así como el resurgimien-

to de movimientos de negritud en algu-

nos países de la región. Por ende, han

afectado también las formas de retomar

la densa historicidad de la pluralidad ét-

nica de Nuestra América, sea del período

prehispánico, colonial o republicano, para

utilizar los más tradicionales parámetros

de periodización historiográfica. Los más

viejos actores étnicos de América Lati-

na, han suscitado nuevos movimientos

sociales como respuesta tanto a viejas

estructuras de dominación, como a la es-

calada neoliberal etnocida, cruzando sus

signos de identidad con claves políticas

y/o religiosas. El ascenso del líder Evo

Morales al gobierno de Bolivia, es inédi-

to para Bolivia y la América Latina en su

conjunto, lo que indica la obsolescencia

del viejo estado nacional excluyente, et-

nocrático. La diversidad etnocultural con-

tinúa ganando posiciones en la vida po-

lítica continental y sin lugar a dudas, im-

pactará en los saberes académicos.

Pasaremos revista a los modos e ideas

con que la academia latinoamericana co-

menzó a dar sus primeros pasos en la re-

visión de la problemática étnica nacional

y continental. Igualmente destacaremos

a los autores que representaron las nue-

vas coordenadas interpretativas a fines

del siglo XX frente a los anclajes duros

de las ideologías del mestizaje.

Una revisión necesaria

 No es casual que en los últimos años,

antropólogos, historiadores,  sociólogos

entre otros cientistas sociales, hayan co-

menzado a redescubrir la diversidad ét-

nica detrás de las máscaras de clase, del

disfraz jurídico político de la ciudadanía

y de los gentilicios, o de las ideologías

nacionalistas del mestizaje. La copiosa y

ritualizada producción historiográfica del

Quinto Centenario fue  atravesada en sus

debates y orientaciones, más que por la

fuerza simbólica de la conmemoración del

momento colonial, por las nuevas exigen-

cias interpretativas de los crecientes y

actuales movimientos étnicos, en parti-

cular indígenas. En todo caso, fue una

feliz coincidencia que ha tenido inciden-

cias académicas, políticas y sociales. Qué

duda cabe de la conmoción que nos ha

causado la insurrección indo-mestiza en

los altos de Chiapas, en la manera de re-

pensar la historia regional y la historia

nacional, pero también los proyectos de

nación y estado. La propia seguridad he-

misférica ahora eufemísticamente deno-

minada seguridad democrática, sabe de

su precariedad y vulnerabilidad, por se-

guir reproduciendo prácticas de domina-

ción, explotación y exclusión.

En el curso de los últimos años, los

movimientos indígenas en el curso de su

desarrollo han logrado ampliar su base et-

nosocial bajo plataformas definidamente

interétnicas que se refieren a la crítica del

modelo neoliberal. La interpelación de  fon-

do, supone la necesidad de un nuevo pac-

to social. Es decir, la refundación de la iden-

tidad, el estado y la democracia. La crisis

de la nación y su forma estatal, resienten

a su vez, la trama de la globalización, per-

cibiéndose el debilitamiento de las fron-

teras, o la fosilización de las mismas.

El hecho de que los Estados Unidos

hayan recurrido a la construcción fron-

teriza de la cortina de acero para frenar

la migración latinoamericana pone al des-

nudo, su vergonzosa reapropiación de

los símbolos más publicitados de la gue-

rra fría para estigmatizar al comunismo

:la invisible  “cortina de hierro” y  el muro

de Berlín, que negaban las libertades del

capitalismo occidental . La potencia yan-

qui, adalid del pretendido mundo libre

quiere una economía libre, pero disocian-

do sus dos componentes, capital y tra-

bajo. Así impulsa la libertad de mercado

◆ Ricardo Melgar  ◆

Pasa a la página II
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para la movilización de sus capi-

tales corporativos y monopóli-

cos allende las fronteras del sur

vía el TLC y el ALCA, al mismo

tiempo que restringe y reprime a

la fuerza de trabajo migrante, la

libertad del capital y de mercado

ha devenido en la negación de

la libertad del trabajo. De otro

lado, no escapa a la mirada de

los analistas académicos y polí-

ticos, que la minoría latina, ha

conquistado la primacía demo-

gráfica en el país del norte, aun-

que resiente la ofensiva racista y

la fuerza corrosiva del multicultu-

ralismo. Paradigma precario para

ser emulado en América Latina por

anacrónico e ineficiente. La crisis

estatal en varios países de Amé-

rica Latina, dista de ser un asun-

to de gobernabilidad o de inex-

periencia democrática.

Las ideologías criollas

y mestizas en crisis

Las mitologías nacionalistas de

las sacralizadas historiografías

oficiales, no podían permanecer

incólumes a este proceso de ero-

sión estructural e impugnación

etnopolítica. Los movimientos

étnicos desarrollados durante

los últimos treinta años, han

trascendido a los ámbitos eco-

nómicos, políticos y culturales,

coadyuvando a subvertir las

anquilosadas casamatas histo-

riográficas, y por extensión a las

prevalecientes en las demás dis-

ciplinas sociales. Los antropó-

logos forzados por las circuns-

tancias han revisado los límites

del presentismo etnográfico, e

iniciado un diálogo penetrante

con los historiadores, enrique-

ciendo ambos sus particulares

perspectivas.

 Tampoco se puede obviar un

significativo, aunque tardío y

penoso diálogo con la narrativa

latinoamericana, más sensible a

revelarnos vía la ficción, la real

diversidad etnocultural de nues-

tras sociedades. Todavía hoy

nos cuesta trabajo determinar el

modo de apropiarnos y recono-

cer a la evidencia literaria como

legítima, dentro de la estructura

de nuestros relatos “científi-

cos”. Un latinoamericanista ha

reivindicado con acierto, que la

narrativa latinoamericana no es

sólo importante por las temáti-

cas en que irrumpe con oportu-

nidad, y que retoman la historia

y las disciplinas sociales, sino

principalmente por su manera de

“como destruir y reconstruir el

vocabulario y sus categorías (...)

donde el discurso disponible fa-

lla en capturar adecuadamente

las circunstancias en las cua-

les debería funcionar.” 
1

Por último, no podemos dejar

igualmente de lado, nuestro diá-

logo positivo con ciertas corrien-

tes teóricas de los latinoameri-

canistas franceses. Y es que al-

gunos de éstos exhibieron una

fina sensibilidad para poner el

acento en el tenor etnocida de

nuestros estados republicanos

y de las propuestas de los parti-

dos y movimientos políticos

contemporáneos. 
2

Al ser aban-

donado el viejo enfoque cultu-

ralista norteamericano de análi-

sis insular de las etnias, se abrió

paso a nuevas lecturas de la es-

tructura social y de las relacio-

nes interétnicas e interclasistas.

Igualmente, deben recordarse los

resultados logrados por ese co-

lectivo de investigación auspicia-

do por Unesco, para investigar los

alcances socio-políticos y cultu-

rales poscoloniales, de la raza, la

clase y la etnicidad en algunas

sociedades pluriétnicas y pluri-

rraciales: Barbados, Granada, Ja-

maica, Chile, Bolivia y México. 
3

Bajo este nuevo panorama,

todo parece indicar que el reco-

nocimiento de la diversidad ét-

nico-cultural, signa un nuevo

proceso de descolonización no

sólo de la historia y las discipli-

nas afines, sino también del ima-

ginario social. A lo largo de esta

comunicación, analizaremos en

su tenor más general, la apari-

ción de nuevas y polémicas cla-

ves historiográficas asociadas al

proceso de emergencia y des-

años, el programa neoliberal ha

sumido a la gran mayoría de la

población indígena, en condi-

ciones de extrema pobreza y alta

polaridad política y cultural. Y

si bien no existen estudios com-

parativos a escala regional, los

estudios sobre la dinámica etno-

clasista en todos los países lati-

noamericanos, así como las reite-

radas denuncias de las organiza-

ciones indígenas, refrendan este

parecer crítico sobre los proyec-

tos neoliberales en curso. El de-

bate inacabado sobre la rebelión

en los altos de Chiapas, ha teni-

do como premisa recurrente el

legado neoliberal antindígena.

 Ya las décadas de los sesen-

ta y setenta habían sido pródi-

gas en señalar tanto la densidad

histórico-estructural de la de-

pendencia de nuestros países,

como los diversos aristas de la

misma, pero nunca fueron moti-

vo de análisis diferencial su im-

pacto sobre nuestras estructu-

ras etnoclasistas. Y en este con-

texto resultaron altamente incó-

modas las posturas de Pablo

González Casanova (1963) y de

Rodolfo Stavenhagen (1969), de

cuestionar a través de lo que

ellos denominaron con matices

colonialismo interno, el carác-

ter del estado, la sociedad y el

de la propia democracia.

La estructura política domi-

nada por los grupos de poder

mestizos, al garantizar la repro-

ducción de las relaciones colo-

niales a que están sometidos los

indígenas y otras minorías étni-

cas, se evidencia así como auto-

ritaria y premoderna. Golpear de

manera simultánea sobre estos

tres mitos políticos, desde un

ángulo próximo al de los exclui-

dos, a los negados, a los indíge-

nas, suscitó reacciones y res-

puestas intransigentes en el

continente, particularmente en

defensa del mito de nación.

Algo similar sucedió con

nuestras sesgadas lecturas de la

obra del antropólogo brasileño

Darcy Ribeiro en los años seten-

ta. En su momento no nos per-

catamos que su enfoque acerca

de las configuraciones históri-

co-culturales, nos abría una lí-

nea sugerente y penetrante de

encaramiento acerca de la diver-

sidad etnocultural dentro de

nuestros particulares procesos

nacionales. Este fue opacado

por los énfasis críticos sobre el

evolucionismo multilineal que

suscribió, y su manera hetoro-

doxa de pensar los conflictos

sociales y la dependencia. La

propuesta de Ribeiro iba más allá

de marcar las diferencias entre

los pueblos testimonio, los pue-

blos trasplantados y los pueblos

nuevos, al ofertar una dialéctica del

proceso histórico y cultural, en la

que las etnias y las naciones reve-

lan sus distintos y encontrados

posicionamientos sociales, esla-

borde étnico que hemos reseña-

do. Nos referimos a la forma de

repensar: el Estado Nacional, los

movimientos pre-políticos, el

campesinado, la reforma agraria

de los proyectos populistas, la

tecnología, la ideología y la reli-

giosidad popular. Por ello, los

ejemplos utilizados signan los

procesos de revisión historio-

gráfica que hemos creído más

relevantes en el período estudia-

do, y pautan el tenor introduc-

torio a un balance por hacer. Es

obvio además, que el acceso li-

mitado a las producciones de

todos y cada uno de los países

de la región, sigue pesando

como plomo en los esfuerzos

comparativos a escala regional.

Repensar desde

las etnoidentidades

En nuestras comunidades aca-

démicas y políticas se compar-

tió sin mayor disidencia que

nuestras naciones, eran una rea-

lidad histórica tan visible como

sus estados nacionales. Y los

intelectuales que esgrimieron

posturas críticas, quedaron an-

clados en esa variable exógena

de la ingerencia neocolonial,

que se eslabonaba con los “in-

tereses no nacionales” de las oli-

garquías o de ciertas capas y

fracciones burguesas. La posi-

bilidad de un proyecto nacional

que subvirtiese nuestra condi-

ción de países dependientes, re-

afirmaba los mitos políticos de

nuestras naciones.

Existe coincidencia entre los

diversos analistas de los movi-

mientos étnicos en América La-

tina, que la década de los seten-

ta del siglo pasado, marcó el ini-

cio de una fase ascensional de

radicalización y de elevada cuo-

ta de represión y etnocidio por

parte de los estados de la región.

4

También es compartida la idea

de que en los últimos quince
Indígenas de Guatemala

Indígenas miembros del Ejército Zapatista de Liberación Nacional (EZLN) en México
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bonados a ese complejo juego de continui-

dades y discontinuidades de sus modos

de vida, y de la propias desigualdades y

conflictos de la estructura social. 
5

Las propias lecturas marxistas, encap-

suladas con exceso en el análisis de cla-

se, desetnizaron a los más de 400 grupos

indígenas del continente, volviéndolos

campesinos, o en su defecto los encua-

draron como minorías dentro de la ideo-

logía estalinista de nación, 
6

pero cuyos

antecedentes ideológicos nos remiten a

algunos escritos previos aparecidos a

partir de la década del treinta. 
7

La campesinización de las etnias, fue-

ra de tergiversar sus reales demandas y

expectativas sociales y culturales, negó

su sostenida presencia urbana. La pre-

sencia indígena en las ciudades es ante-

rior a la llegada de los españoles, como

en las ciudades de México y el Cusco, en

otras, fue simultánea. Atruibuirle a la mi-

gración del medio siglo XX, por muy im-

portante que haya sido, el origen de la

presencias indígenas en la ciudad,  mues-

tra desconocimiento histórico. Es cabal

la perspectiva de revisión histórica de la

Ciudad de México durante el siglo XIX,

formulada por Andrés Lira, a partir de su

negada diversidad étnica, en particular:

“...desde los barrios y los pueblos de

indígenas que se presentan como tro-

piezos al orden ideado desde y para la

ciudad de México. Son, pues, dos perso-

najes principales los que hallamos en

nuestro relato: la ciudad, por una par-

te, y ‘las parcialidades de indios en Méxi-

co, con sus pueblos y barrios’ -cómo se

decía entonces-, por otra. Entre ambos hay

un diálogo en el que hasta la fecha se ha

escuchado sólo la voz del primero; trata-

remos de escuchar la del segundo en una

época en la que desde la ciudad se dijo

que debía desaparecer de la escena.”
8

Otra investigadora ha ampliado por su

parte, la percepción de la diversidad étni-

ca de la ciudad de Lima durante las prime-

ras décadas del siglo XX, al hacerle reco-

brar visibilidad y memoria a la comunidad

chino-limeña y afro limeña.). 
9

 El haber su-

brayado con exceso la andinización de esta

ciudad capital, hizo olvidar sus otros refe-

rentes étnicos. Hoy es aceptado, que los

fenómenos conocidos como el senderismo

y el fujimorazo, más allá de sus críticas, am-

pliaron el abanico de las identidades ru-

rales y urbanas, respectivamente.

Desde la vieja perspectiva que sacra-

lizaba la sociedad nacional y su espacio,

nuestros historiadores prefirieron omitir

temáticas incómodas. Así fueron tenden-

cialmente excluídas de la investigación

hisotirográfica, las campañas de extermi-

nio estatal contra las etnias de frontera:

mapuches, puquinas, aymaras, que-

chuas, shuars, yanomamis, guajiros, ma-

yas, apaches, mapuches, por citar algu-

nos entre los más de cien grupos trans-

fronterizos. La más reciente historiogra-

fía latinoamericana, comienza a revelar el

tenor de los conflictos civilizatorios en

áreas de frontera. A manera de ejemplo,

resulta estimulante la revisión de la gue-

rra apache en México, 
10

como lo fueron

los nuevos estudios que suscitó la gue-

rra de los ochenta en la Mosquitia hon-

dureña-nicaragüense. 
11

 En el caso de la
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región amazónica  registramos algu-

nos significativos estudios sobre el

Brasil 
12

y sobre el Perú. 
13

La visión paradigmática de nación re-

velaba su código occidental, pero fun-

damentalmente los propios límites de su

época. En general, el tenor homogenei-

zante de la población, debía expresarse

en los espacios políticos, económicos,

lingüísticos y culturales. Y si la terca rea-

lidad afectaba los contornos de esta co-

munidad imaginada por las élites en el

poder, las políticas de lenguaje y de in-

tegración o incorporación nacional, de-

berían operar como correctivos prácti-

cos y legítimos. El blanco estratégico

estaba constituido por ese incómodo

abanico reproductor de diversidades, es

decir, por las comunidades étnicas, prin-

cipalmente indígenas. La nacionalidad crio-

llo-mestiza debía ser ensanchada, ampliada

y reproducida, integrando en el mejor de

los casos en su discurso del mestizaje o del

mito de origen, los referentes etnocultura-

les que aludían a la diversidad. 
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La desmemoria de nuestra cultura po-

lítica y de nuestra historiografía oficial,

olvidaban que el proceso de constitución

de nuestras repúblicas independientes,

marcaban las fronteras y los signos polí-

ticos de quienes postularon un pacto in-

terétnico e intercultural, y que quienes

optaron con éxito formal por la igualdad

jurídica, por las ciudadanías. Los prime-

ros, cuestionaron de fondo los términos

político-espaciales y los criterios homo-

geneizantes de los que poco después co-

menzarían a forjar nuestros Estados-na-

cionales. Se equivocan quienes vieron

sólo un anacronismo en la postura de esta

fracción crítica durante el ciclo de la In-

dependencia, en el sentido de abogar por

mantener la división colonial de las cas-

tas bajo formas autonómicas.

Sin lugar a dudas los proyectos de Fran-

cisco de Miranda o de Manuel Belgrano de

constituir órganos de poder interétnicos,

ejemplifican esta orientación plural y hete-

rodoxa, moderna y democrática. Investiga-

ciones históricas sobre los negros en Cuba

durante la República, abrieron una  intere-

sante veta de revisión historiográfica que

tiende a proyectarse polémicamente inclu-

so sobre la historia más reciente.   
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La propia tradición y cultura política

fue y todavía sigue siendo analizada des-

de una perspectiva etnocéntrica criollo-

mestiza. La última investigación sobre las

formas de gobernabilidad existentes en

los pueblos de la  república mexicana,

a lo largo del siglo XIX y principios del

XX, parte de la premisa de que la diver-

sidad etnocultural corresponde al viejo

orden colonial, el cual queda constreñi-

do a las castas. A partir de esta premisa

se intenta explicar cómo la dinámica del

mestizaje y del liberalismo dan fin a la

arcaica sociedad biétnica, y cómo el na-

cimiento de los ayuntamientos interét-

nicos marchan hacia una “mayor y más

adecuada integración social”. 
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La

configuración de la ciudadanía y de la

cultura política es percibida desde una

clave mestiza, como la historia de la ex-

pansión de los derechos del hombre.

Esta apología del liberalismo republica-

no, es polémica más que por sus acusa-

dos tonos evolucionistas y sustancia-

listas, por su acusado etnocentrismo.

Algo más matizado, pero igualmen-

te unilateral aparece la caracterización

del proceso histórico de la denomina-

da ciudadanía plebeya en el Perú. En

la medida en los presuntos valores com-

partidos que sustentan esta ciudadanía,

no son resultado de un diálogo interét-

nico e intercultural, sino más bien re-

sultado de la prolongación de un sis-

tema político etnocrático, negador de

una politicidad etnocultural plural.
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La visión crepuscular pierde terreno

Frente a las tendencias interpretativas

legitimadoras del orden etnocrático

nacional en América Latina, han des-

tacado los trabajos y puntos de vista

de Nina S. de Friedemann y de Jaime

Arocha, sobre la exclusión de la ciu-

dadanía de negros e indígenas en Co-

lombia y sus perspectivas de reformula-

ción del sistema político nacional desde

la diversidad etnocultural.
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 Igualmente

sobresalen los estudios sobre el rol de

los cultos africanos entre la población

afrobrasileña, en el proceso de confi-

guración de su ciudadanía. 
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Las diversas formas de politicidad

etnonacional, tienden a ganar mayo-

res espacios en las diversas discipli-

nas que la estudian a partir de sus

particulares procesos históricos. Y

desde esta perspectiva, vienen sien-

do criticadas y abandonadas esas

oposiciones con fines interpretativos

que reinaron en las décadas preceden-

tes: político vs pre-político, tradicio-

nal vs. moderno, occidental vs. no

occidental, etc. Un conocido estudio-

so de los sistemas políticos latinoa-

mericanos, seguía excluyendo a fines

de los años ochenta, los referentes

étnicos de los actores sociales, sub-

ordinándolos restringiéndolos al uni-

verso de los campesinos.
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 En esta

fase inicial de relectura múltiple de las

politicidades etnonacionales, junto a

su convergencia crítica, destacan sus

disensos y matices teóricos, al lado

de un debate balbuceante. 
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Movimientos étnicos...      viene la página III

Indígenas de Colombia


